
VIDA MONTEVIDEANA È

(f.N EL ÁLBUM DE MI BUENA AMIGA ENRIQUETA CERVETTl)

¿Me pides, que escriba algo? Bien—lo
haré por complacerte, aunque mis pobres
ideas, inciertas aún y despojadas de elegan
cia, no puedan dejar consignado en este
álbum, algo útil por su esencia y ameno por
su forma.

Muy pronto nos separaremos obedeciendo
ambas á los fugaces caprichos del destino,
siempre frió... helado... como un cálculo.
El infinito invisible, confundiéndose con un

, cielo puro, diáfano, de un azul profundo,
sembrado de estrellas, contemplarás por do
quier, y tú, que eres soñadora y gustas de
encantarte en lo grandioso, en lo que se
acerca á lo desconocido, te llenarás de admi-

„ ración y respeto ante ese mundo de astros
que giran en el espacio y Adrándolos te pa
recerá múy pequeña la tierra. A lo. léjos divi
sarás la cuchilla que se eleva majestuosa en
medio á un bosque de verdor, los montes,,
las selvas, los cerros pedregosos, llenos mu
chos de ellos de cuantiosos tesoros, y á la
hora sublime en que el viejo Febo se despide
en el ocaso, enviando á la tierra las, últimas
caricias de su lumbre—á esa hora en que
creen percibirse aleteos de séres impal
pables, frases de lenguajes deliciosos, ti
bios ambientes que parece flotaran en la
atmósfera... vendrán las canoras aves', los
lindos pajarillos, á enviarte su último trino,
sublime, armonioso, infinito, lleno de la
dulzura y el encanto con que Dios los ha
dotado,—y entonces tal vez, pensarás en la
buena amiga ausente que siempre te recor
dará cariñosa. Las brisas del murmurante
Plata se posarán en mi frente y en ellas te
enviaré mi cariño y la expresión de la amis
tad franca, sincera y efusiva que tan bien
sabes inspirar.

Sara J

Montevideo, Octubre 30delfc07,
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ULIETA ARLAS.

IDEAS

Monstruos que os retorceis dentro la mente
Espíritus de séres ignorados.
Haces de luz, destellos acerado?,
Lava que hervís en un volcán ardiente,

Mundo que batalláis tras de la frente,
Olas en confusión, fuegos sagrados,
Prometeos de ciencia encadenados, " -
Voces del interior, ciego torrente.. .

Brotad y al mundo fulgurad radiantes
Con mil destellos de esplendor divino,
Volad en alas de genial desvelo

Y á la región ideal llegad triunfantes,
Para arrancar la venda del destino
Y á nuestros pies rendir vencido al cielo.

Baldomero CUENCA.
Montevideo, Octubre 28 de 1891.

NOTAS DE CARTERA

Son estos, los dias en que el templo, con
los fúnebres dobles de sus campanas, llama
á orarporlos fieles difuntos, y la humanidad,
vistiéndose de luto, vá á la iglesia á dedicar
una piadosa oración en memoria de los que
fueron, vá al cementerio á volcar las' lá
grimas que llevan á su corazón los recuerdos
cariñosos, á depositar flores, las flores del
sentimiento, sobre la helada tumba del que
fué un padre bondadoso, ó un hijo-amante,
ó un amigo querido, que yace allí durmien
do el frio y eternal sueño ,de la muerte 1...
Dias tristísimos, en que á. cada instante resu
citan en el pensamiento dolorido, imágenes

queridas; que se rememoran todos los dolo
res porque pasan las almas en el momento
angustioso en que séres amados cierran pa
ra siempre sus ojos á la luz; en que caen
agostadas las esperanzas en flor de una vida,
desapareciendo de este mundo para no volver
jamás, la venerable y blanca cabeza que en
el invierno de su existencia paga resignada
tributo á la muerte, despidiéndose para el
eterno viaje.con una sonrisa de paz y ventu
ra, ó ya rindiéndose, como una flor que se
inclina sobre el tallo, deshecha' por el soplo
huracanado, la cabecita pálida y hermosa
de una niña en el apogeo de su juventud,
que abandona este valí de mentira y de
dolor para volaren alas de sus candores y
virtudes hácia las regiones infinitas de lo
desconocido,}', todas estas lágrimas y dolo
res, desengaños y tristezas, forman los que
se llaman eslabones de la breve cadena de
la vida, para algunos tan florida y llena de
ventura, para otros tan pesada, la más abo
rrecible 1

*
* *

Los preludios de estío anuncian la esta
ción en que los rayosdel sol.con sus matices
de oro brillante y puro, inundan el corazón
de vivísima alegría, de la gloria de vivir,
trayendo al pensamiento los recuerdos de
los tardes estivales, á la orilla dei mar, ó en
el campo, bajo los floridos árboles, admiran
do eri estos últimos, los deliciosos paisages
reales,más dignosde un pincel que déla tos
ca pluma, que presentan las claridades y
encantos de esos dias de sol, manchados á
trechos por las sombras de lá arboleda, sal
picados con las notas vivas de las flores, con
junto esplendoroso envuelto en una atmos
fera azulada y transparente como un , tul. . .

Dichosa estación del año que por doquiera
muestra encantos naturales y mujeres her
mosas; unas de talle esbelto.terso cútis,.ojos
de querube, miradas traviesas é ingénuas á la
vez; otras.de tipo criollo, puro, de contornos
provocativos, morena tez, ojos ardientes, lá
bios rojos.como la flor del granado, desfilando
todas ellas en grupos seductores parios pun
tos balnearios y de paseos en los dias dees'tio;
envueltas en sus trages claros, bajo sus som
breros cubiertos de flores y nevados encajes
y sus sombrillas multicolores, que defienden
délos rayos de-1 sol,sus lindas cabezas de es
plendidas cabelleras rubias ó negras!'.,.,.

* *

! Jumo.
En la vida brevísima para todos, sólo

para algunos fácil; para los muchos que es
árida y pesada, no vale la pena ' de odiar ó
amar, y suspirar por algo superior, pues,
sus días» todos, son un símbolo de dolor
constante y el más allá un eterno átomo de
polvo!

El amor ¡ah! sólo en forma dé ilusión ó
mentira puede existir en el alma humana!

La amistad ¡oh! cuán incierta y ficticia
es á veces en el corazón dpi hombre—amigo!

Leyendo las adorables mentiras escritas
por la mano de una mujer, en sus cartas
amatorias, se cree en la imposible excepción
de que entre las del sexo exista una que sepa
amar, también saben fingir todas!

Armando Urier.
Montevideo, 1897.

fiX( DlSTSRRáDO
i INÉDITA /

Lejos del suelo donde la brisa
Mi primer sueño acarició.
Donde ¡J impulso de uua'soijrisa,
Listo ú la pena, pronto á la risa
Nació á la vida mi cor; zón

Bebiendo el agua de fuente extraña,
Respirando aire que, no es el mío,
Con la tristeza que -erabarga el alma,
Sin ilusiones, sin luz ni calma,
Siento en el pe.cho cansancio y frío.

Cuando susurran ¡as auras suaves,
O cuando ruge la tempestad,
O cuándo trinan dulce las aves,
Cuántos recuerdos gratos ó graves
Traen al alma crliel ansiedad!

Quiero mis prados, quiero mis flores,
Y mí hondo rio, y mi hondo mar,
Y el dulce nido de mis amores,
Y hasta mis penas y mis dolores,
Y hasta el bramido'de mi volcán!

Patria querida, ay! quien te viera
Ya que en mí tienes templo y altar!
Quién á la sombra de tu bandera
Luchar sin miedo morir pudiera
oerca del fuego del patrio hogar!

Ay! si mi suerte no es de precito,
Si algo reserva mi porvenir.
Ya que no tengo ningún delito,
Patria querida, dale al proscriso
Seis pies de tierra para dormir!

José María QU1JAN0 OTERO.
San José de Costa-Rica,

I V
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Las heridas inferidas á la patria por la
traición y alevosía no se cicatrizan jamás.

Siempre 'duelen y fluyen sangre, sin que
basten á impedirlo el denso velo del tiempo,
ni la lejanía de la mano traidora.

Y es natural que así suceda; porque la
pátria nunca muere aunque desaparezca de
la faz de la tierra. Vive en la historia, en el
templo.de la inmortalidad, en la memoria
de sus hijos, en el altar del corazón.

Herir á la pátria es lesionar á la vez todos
los intereses más preciados, los recuerdos
más dulces, las esperanzas más bellas, las
ilusiones más. esplendorosas, los vínculos
más ést-echós, las tradiciones más gloriosas
y los amores más tiernos.

Por. esto el delito de lesa pátria es el cri
men nías horrendo, porque encarna y sinte
tiza to.dos los crímenes. No hay castigo pro
porcionado á la magnitud de este delito.

, Así lo entienden y pregonan todos los
t pueblos, todas las épocas, todas las lenguas,

execrando, envileciendo y estigmatizando al
traidor á la madre de las. madres.

Los anales de todas las náciones del mun
do, al evocar las traiciones pátrias, nos re
velan al propio tiempo los castigos y tre
mendas expiaciones que han seguido á este
delito.

Por vía de ejemplo, vamos á referir un
hecho rigurosamente histórico, que encarna
una terrible enseñanza y enaltece el verda
dero patriotismo de una raza indomable y
siempre heroica.

Fué teatro del suceso una hermosa villa de
Cataluña, llamada Guisona, que en edades
remotas habia sido populosa y floreciente
ciudad de la Lactania.- conocida en la histo
ria con el nombre delsauna ó Cissa, en cuyos
campos ganó Gneo Escipión la primera ba
talla de la segunda guerra púnica, que tan
desastrosa fué para los cartagineses.

Corría el año'712 de nuestra era. Después
de la rola de Guadalete, en la cual los sa
rracenos destrozaron el cetro godo, gracias á
la traición del gobernador de Ceuta, el in
fame don Julián, y á la gangrena social que
habian comunicado del centro á la periferia
la milicie, abandono y relajo del rev don
Rodrigo, los árabes se enseñorearon de Es-
pana en pocos meses á causa de no haber
hallado obstáculos que destruir ni resistencia
que vencer

Tarik, al frente de sus aguerridas y vence
doras huestes, avanzó hasta Lacetania, al


